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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN EL LICEO CERVANTES  

Varsovia, 21-01-98
Señora Ministra, señor Alcalde, muy queridos alumnas y alumnos,
Yo no voy a hacer un discurso muy grande, lo cual seguramente os gustará mucho. 
Estoy muy contento de estar aquí en el Liceo; tenía mucho interés en venir. Estuve el 
lunes pasado con alguno de vuestros profesores, que están allí, y estuvimos hablando 
del Liceo.  Me contaron muchas cosas y me alegra mucho de que ya  haya  salido la 
primera promoción, el año pasado, de estudiantes que tienen el Bachillerato polaco y el 
Bachillerato español.
Me alegra  mucho  de  que  vosotros  seáis  la  segunda  promoción  y  espero  que  seáis 
mejores que la primera, más brillantes, más fuertes, con más empuje, con más futuro. 
Yo no conocía la primera promoción y, como os he conocido a vosotros, os tengo una 
simpatía  especial.  Ahora  que  no nos  oye  nadie,  yo  os  sugiero  que  aprovechéis  esa 
simpatía especial; aprovechadla. En lo que os pueda servir, aprovechadla; espero que 
para bien.
Le he preguntado al Embajador si vais a España. Y me ha dicho que sí, que vais. No sé 
cuando es pero, cuando sea, yo os invito. Entonces, me llamáis y os invito. Vosotros os 
reís porque creéis que eso es muy difícil.  No. A quienes os vaya a acompañar yo le 
dejaré un teléfono. Se llama al teléfono y se dice "que vamos". Y ya veréis como las 
cosas funcionan.
Muchas veces se cree que para hablar con un Presidente del Gobierno hay que llamar a 
cincuenta  teléfonos  y  a  veintiocho  puertas,  y  no  es  verdad.  Basta  con  llamar  por 
teléfono, con tal de que el número sea el verdadero. Yo daré el número verdadero. Pero 
me gustará mucho veros allí y que me contéis cómo habéis terminado el curso y los 
planes que tenéis.
Ayer hubo un seminario, en el cual yo participé solamente en la inauguración porque no 
pude  seguir,  en  el  Instituto  Cervantes,  sobre  cuestiones  culturales  entre  España  y 
Polonia. Todo lo que se haga en ese ámbito a mí me parece básico y, en el ámbito de la 
enseñanza, también.
Ahora, para terminar, quiero deciros una cosa solamente. Yo he hablado con muchos 
responsables políticos, sociales, económicos, de Polonia, estos días: con el Gobierno, 
con la oposición, con todos... con el Alcalde. El Alcalde ha venido conmigo hoy a hacer 
"jogging" por la mañana, a las siete y media de la mañana. Os voy a contar un secreto: 
el alcalde es fuerte porque, después de correr, para estirarse, se ha agarrado a una rama 
de un árbol y ha roto la rama; menos mal que no lo ha visto nadie, nada más que yo. Y, 
como comprobaréis, no lo cuento. Pero está fuerte el alcalde, ha aguantado bien.
Ayer, en la cena, yo decía que, sobre todo las generaciones jóvenes, no deben perder 
nunca los deseos de mejorar el futuro. Ahora se vive en libertad,  ahora se tiene una 



democracia, pero llegar a esto no fue fácil. Y las generaciones jóvenes de españoles o de 
polacos  van  a  tener  muchas  más  oportunidades  que  las  anteriores.  Y también  más 
dificultades.
Yo quiero pediros que no olvidéis nunca que en la vida la libertad, la democracia, se 
gana también todos los días, como los estudios, con esfuerzo, con dedicación día a día. 
Esa lucha es una de las luchas más bonitas que hay. Y así generación tras generación.
Vosotros, que tenéis la posibilidad de compartir una gran cultura como es la polaca y 
una  gran  cultura  como  es  la  española,  tenéis,  si  me  permitís  decirlo,  más 
responsabilidad que los demás. Yo deseo que la aprovechéis, y la aprovechéis bien, para 
bien de vuestro país; que penséis que en España siempre tendréis muy buenos amigos y 
que ahora tenéis un Presidente amigo, que os espera ver en Madrid, que os desea mucho 
éxito y que os desea que vuestro futuro sea un futuro inmejorable.
Larga vida al Liceo Cervantes, que merece la pena.
Muchas gracias. 


